
ENERO 8 DE 1839.

Fr. GERUNDIO.

Si _algun_ inconsiderado dijere que no
le es imposible de toda imposibilidad á
Fr. Gerundio en medio de sus infinitas
atenciones gerundianas, contestar, como
lo desearía , á las infinitas cartas con
que amigos, y conocidos , y desconocidos
de las provincias le favorecen, dígole
para su gobierno que no está en gracia
de Dios.

Si quis inconsideratus dixerit Fray-
Gerundio esse possibile, aliquátenus
possibile , ómnibus et infinitis epistolisquce ex pro-vinciis ei diriguníur con-
testare , sicut cuperet , anathema sit.

Conc. 4¡. Gertjnd.

INGENIEROS É INGENIOSOS.

Tienen razón los ministros: el hombre debe
de ser para todo, diga lo que quiera Mr. Des-
preaux. Ahí nos andan citando á cada paso el

SÉPTIMO TRIMESTRE.

CAPILLADA 107.



ejemplo de aquel médico Florentino (fuese Clau-
- dio Perraut á quien el Sr. Déspréaux quiso "aludir
ó fuese quien quisiera , que eso á tm Fr. Ge-
rundio ni le va ni le viene),, que siendo médico
lo hacia tan malditamente que mas Lien se le
podía llamar asesino que médico ; y' dejando des-»
pues el arte de Esculapio, y tomando la regla y
la escuadra, de discípulo infame de Galeno lle<*ó
á hacerse un arquitecto de fama y celebridad.
De cuyo ejemplo quieren deducir cuatro autorci-
llos de mala muerte que no todos son para todo,
apoyándose también en el non omnia possumus
omnes de Ovidio; y que tal hay que no serviría
para magistrado y en la música podría ser un
Bellini ó un Donizeítí ; tal que no sabrá hacer
una cuarteta , y baria un buen director de la
junta de Aduanas y Aranceles, tanto que pudiera
haber ahorrado al Sr. Pita el decreto del i in-
corporando á ella la friolera de otros veinte in-
dividuos mas. Con lo cual quieren probar aue los
talentos son respectivos; que cada uno áehe en-
tender en aquello á que se dedica , y que debe
dedicarse á aquello á que su inclinación natural
le llama. Bobadas: doctrina de Jesuítas. Los mi-
nistros y Fr. Gerundio pensamos de otro modo:
el hombre que tiene ingenio para una cosa dehe
tenerle para todas ; es decir , el hombre ingenioso
debe ser por fuerza buen ingeniero ; y el buen
ingeniero tiene que ser hombre ingenioso para



eorte , y les dijo que era menester que trazasen
Mn plan de fortificación para la capital ; tal cual
esta es susceptible de ser fortificada. Corriente:
hiriéronle ios ingenieros, presentáronle y fue apro-
bado , con su presupuesto de gastos ó avance de
coste , y demás requisitos y circunstancias. Con
esto creyeron los pobres diablos haber llenado
su deber y cumplido con su misión. Pero el o-0

_
biernono pensó asi, y tubo razón, porque dTjo:
«ingeniero debe venir de ingenio ; de consiguien-
te sí estos hombres son buenos ingenieros deheaser también buenos ingeniosos; deben tener mu-
cha ingeniatura, y lo que aquí necesitamos es
ingeniatura.» Y llamóles otro diay les dijo: «aho-ra es preciso que nos digan vds. de dónde ha desalir el dinero para ios gastos de este plan defortificación : esperamos que vds. con su ingenia-
tura nos proporcionarán los recursos necesarios.»En vano se esforzaron los ingenieros para demos-
trar que aquello era enteramente ageno de suprofesión , porque ni sobre las arcas del tesoro
se levantan planos, ni de la bolsa del prójimosaman ellos hacer un croquis. «No hay remedio,
dijo el gobierno; es menester que vds. nos den
dinero para llevar á cabo la obra que nos han
trazado , porque nos gusta.—Pero , señor Va-mos, vamos; el hombre ingenioso tiene ingeniopara todo—Pero señores , si nosotros no somos

Guiado el gobierno por este principio, llamóel otro día á los ingenieros demás nota déla



ingeniosos , sino ingenieros.—Vamos , vamos ; es
preciso que su ingenio de vds. nos saque adelan-
te : el que tiene ingenio para una cosa le tiene
para otra, y vds. deben ser muy ingeniosos.

No hubo remedio: no les fue posible á los
profesores arrancar otra respuesta ; y cuando Fray
Gerundio lo supo , estaban ocupados estos en dar
una contestación formal por escrito, á ver si los
dejaban en paz.

Tirabeque y su Momo*

«¿Con que te vuelvo á ver, Moíno de mis en-

trañas, compañero mío de viaje, en quien yo vine

á esta corte , unas veces á horcajitas y otras a

mugeriegas según ei cuerpo me lo pedia , sin que
tu me interpelaras una sola vez ni de palabra ni

De aqui querrán inferir algunos que el sillón

ministerial trastorna los cerebros; pero yo digo
que no los tenian muy trastornados en cuanto no

se les puso en la cabeza que cada ingeniero debia
tener un ingenio de azúcar dentro del cráneo.
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por escrito por mis impertinencias > (ij \u25a0 Coa
que te vuelvo á ver , Moíno de mis ojos , camara-
da y concolega y conciudadano mío, como llaman
ahora? ¿Tú por aqui otra vez después de siete
meses que no nos vemos? Bendita sea la madre
que te parió, Moíno mío; buena fortuna tubíste
haber nacido pollino, que si hubieras sido mu-
la ó mulo ó caballo , hubieras andado en lenguas
estos días por las Cortes , y después acaso irias
á tirar de un cañón de á veinte y cuatro y te
llevarían á Navarra, y sobre si hemos de ser
libres ó no hemos de ser libres , vendría una bala
y te echaría al otro mundo sin darte lugar á de-
cir Jesús. Y si fueras persona humana , tampoco
librarías mejor, porque por la edad ya entrarías
en quinta; y acaso te llevarían por soldado, y
sabe Dios cuando te quitarían la albarda para dar-
te el uniforme. Mas cuenta te tiene ser caballería
menor , y créete , Moiníco mío , que aquí en Es-
paña los que mejor libráis' sois los de tu especie.
Vaya, vaya: el bueno del Moíno! vendrás can-

Es el caso que habíamos salido Tirabeque y
mi Rma. persona por la parte de S. Vicente á dar
un paseo, cuando dio la casualidad que encontrá-
semos de frente á un maragato con su recua, de-
lante de la cual se dejaba ver el primero el polli-

sado.»



nejo en que habia venido Tirabeque , que no es
nuevo en España que los que menos andan sean
los que vayan delante haciendo punta: el cual asi
que reconoció á su compañero de viaje se ava-
lanzó á él, y agarrado del pescuezo le dirigió
lleno de entusiasmo el precedente razonamiento.
En seguida le hizo una caricia , le limpió ei sudor
con un pedazo de capilla vieja que llevaba en el
bolsillo, y cuando le iba á dar otro abrazo , y al
tiempo de decirle vendrás cansado, el pobre aní-
malito como si tuviera uso de razón , no le dio
otra respuesta mas que echarse con la carga.—Se-
ñor , me dijo entonces Tirabeque, esta bestia es
el pueblo; asi Dios me salve.—El bestia eres tú,
majagranzas. ¿Con que lo que era tu Moíno ahora
es el pueblo?—Señor , lo que yo quiero decir no
es que sea el pueblo asi como suena , sino el cím-
balo del pueblo.—Ei símbolo en ese caso , necio
y simple que tú eres. Y adviértete que esa com-
paración, sobre ser inesacta , es ofensiva ademas;
porque has de saber, hermano Pelegrin , que
boy el pueblo español conoce sus intereses mejor
que los que le dirigen y gobiernan ; y asi verás
que ni se paga de promesas, ni se fia de buenas
palabras., ni aprecia partidos ni colores, ni esti-
ma mas que lo real y positivo.—No iba yo por ese

lado, Señor, sino que decía que este pobre Moíno
era el símbolo del pueblo en eso de echarse con la
carg!, porque no puede con ella.—Pues no sé
por qué, dijo el arriero , porque no trae mas



(O Y lanzó una interjecion que n,e dejó temblando.

Yo compadecido del nial tratamiento del'infel.z animal , me revestí de mi gravedad gerundiana
y le prescribí ai arriero que le ayudara de otromodo a levantarse. Hízolo , sí bien con cierta de-mostración de repugnancia, hasta que el anímalilopudo levantar las dos manos: en cuya estado diioque de ningún modo trabajaría mas" cn -su alivio

bre, le dijo Tirabeque; vd. es un Clonare! • vd no-be levantar el sitio mas que á medias. Seno,

que el seis por ciento de las cargas.—Y esto eme
trae á este otro lado, le replicó Tirabeque, • q U<¿
significa?-Eso no es mas qne el diezmo de

¿

los
encargos de este viaje.—¿ Y este saco de encí-
ma?-Eso es una carga estraordinaria que me sa-
lió en la última jornada; ya la había' de habertraído el otro viaje. Pero todo ello t!0 vale na-
da.—Hombre, vd. es un Pita Pizarro, le dijo Ti-
rabeque: todo le parece á vd. poco.-Yo no soymas que un arriero honrado, le contestó el otroY comenzó á sacudir varapalos en el jumento tan
sin duelo y compasión como acostumbran los de
esta profesión y egercícío Hombre, le dijo PeIegrin ; vd. se ha convertido en un barón deMer._¿Qué mier, ni qué miera, ni que....? (!)__Y así volvió á sacudirle como si el pobre pollino
estubiera en estado de sitio arrieril.



Incorporados veníamos los tres, mas por la
afición de Tirabeque á su compañero de viaje que
al maragato su dueño, y dijóle aquel á este: «mu^

chas cargas trae vd., hermano.—No- traigo tantas
como debía , le respondió; para traerlas todas ne-
cesitaba otros tantos mulos.—Hombre, vd. es un

Alaix.—Yo_ ¿por qué?—Porque Alais ha- pedido
420 á las Cortes, y por lo visto vd. necesitaba
Ciros tantos. Pero amigo , on vcz ¿ e aumentarle
a vd. la recua, ya puede- vd. ir viendo si algiin-o

me dijo á mi después; ¿por qué no manda vá. a
este hombre que acabe de levantar el Moíno"! ,-No
ves el genio que tiene? le respondí. No me atre-
vo, porque si le apuro , puede que levante el palo
contra mi'mismo y n>e sacuda.—Señor , me dijo-
vd. es el mismo gobierno en figura de Fr. Gerun-
dio scgnn el miedo que tiene. ¿Vd. no ve que
cualquiera que la vea , dirá que tan bueno es
vd. como el arriero? No ; vd. decía que el gobier-
no era gobierno de medias horas, pera vd. también
se contenta con hacer las cosas á medias.

Y quitando uno de los sacos y arrimando el
hombro con resolución levantó su Moíno con la
presteza y soltura del mundo, echando este á
andar (no el mundo, sino.el pollina) por su ca-
mino recto sin meterse con* nadie.—¿Lo vé vd.
señor? Asi sé hacen las cosas á derecho , y no á
medias como el arriero y vd. , el uno porque no
sabe mas que dar palos y el otro por medroso' y
cneogido.



de los que tiene está útil para la guerra, que no
será estraño que le toque la china Pero ¿vd. no
dice que ya se los han dado las Cortes?—Hom-
bre , vd. no entiende una jota de política. El
gobierno pide , y las Cortes dan , entiende vd.?
Pero las Cóites no dan, comprende vd.? Que
quien dá después es el que tenga un mulo como
verbi-gracia vd. ó una muía—Qué: ¿también
piden muías?—Hombre, vd. parece bobo ; des-
pues que dieron las Cortes los 40,000 hombres,
y los 6,000 caballos , y los 600 millones, y los
240 mulos al gobierno, ahora le darán también
1,003 muías que dice que le hacen falta para la
artillería. (1) Pues bobo , ¿por qué decía yo al
Moíno aquello de que sí fuera mulo ó muía ó
caballo hubiera andado en lenguas estos dias pol-las Cortes?—Y diga vd., señor Tirabeque: ya
que vd. indica ser muy agudo en esto de la po-lítica del dia —Si señor, entiendo alguna cosa,
y eso que no es mas que de afición.—¿No medirá vd. para qué es el pico?—Hombre, vd. es
muy bruto ; ¿para qué ha de ser el pico mas que
para hablar ?-El bruto es vd. , señor Tirabeque:
yo hablo del pico de las muías.—Hombre , vd.
tiene gana de sofocarme: ¿las muías tienen pico?
¿Le tienen sus mulos de vd.?_Le tienen las de-
ese señor que vd. llama Alaix.-Repito que es

co¿td^ 3psr y0muL eL du<lue de Gor dió ai —



vd. muy bruto, hombre.—Mas bruto es vd. ¿Pues
no dice vd. que ha pedido mil y tres muías? Ese
pico de las tres, su porqué tendrá.—Pero hombre,
si vd. no se esplieaba , ¿cómo le había de enten-
der ? De ese pico no dicen nada los libros míos
de política. Ese pico no deberá tener mas porqué
sino que en España es costumbre pedir siempre
un pico; y asi verá vd. que siempre se pide una
contribución por ejemplo de cien millones- ocho-
cientos mil novecientos noventa y cuatro reales

Pues mire vd. , por últimamente , y escusa-
mos de mas pláticas; de buena gana daría yo ar-
riero mi dinero, y mis hijos, y hasta mis mulos,,
que son como el otro que dijo las niñas de mis
ojos, á trueque del aquel que ios emplearan bien
y se acabara esta guerra entestina , que es peor
que la guerra de la pendencia ; pero cuando uno
ve que toda se malgasta y se malrrota , y que no-
hay conducta en el gobierno, le llera á uno sata-

y siete mrs.

En esta conversación llegamos á la posada deí
arriero, en donde Tirabeque tuvo que despedirse-
de su Moíno, y entre otras ternezas que le diririá
le dijo .- quiera Dios que no llegue á ti la requi-
sición , Momo de mis cinco potencias , comnañero
de mis tres sentidos, que si el'palo no se quiebra,
no será estrago que se ande todo. Be poco te sir-
ve , hijo mío , haber mudado de amo si te cargan
tanto qae tienes que echarte. Quiera Dios que no

\u25a0niñeas.



me hagas falta alia al rededor de S. Juan para
emplear las espuelas que torneen la feria.» Y lan-
zándole una mirada de cariño se despidió de su
amigo y compañero con las lágrimas en los ojos.

- f0S-5tíá!10S.

Estos alanos de que habla mi Paternidad gerun-
diana ahora, no crean vds. que SOS y aquellos Alanos
que en confluencia con ios Suevos, Hunos
Vándalos y Godos se nos metieron de rondón porla patria de Fr. Gerundio adelante , como Pedro
por Sü casa, allá á principios del siglo quinto.
Ni son tampoco aquellos perros mestizos de dogo
ymastina, de hocico romo, oreja caída, cabeza
grande, cola larga, pelo corto y corpulencia de
padre abad; que si en la comunidad perruna hu-
biera abades ó padres maestros diríamos que lo
eran los alanos. Los alanos de que hablo yo Fray
Gerundio en está presente ocasión son unos 20 Ó
30 Oficiales de los que van á sálír un día de estoscon el convoy que va para el ejército ,a incorpo-
rarse á sus cuerpos respectivos. Y llamóles alanos,
porqué á la manera que se colaron por España
los satélites que mandaban Alarico , Torismundo
J Ataúlfo, y otros lapidarios como ellos, asi sé



colaron por las puertas del ministerio de la. guer-
ra los buenos de mis oficiales la noche del 5; y al
modo que los otros alanos se tiran á la presa , asi
se tiraron ellos al Sr. Alaix , tan luego eomo le
vieron entrar, pidiéndole la paga de marcha. Y
asi como en el circo táurico, cuando se ve un toro

receloso y retraído que no entra á la vara , suele
el público empezar á vocear : perros , perros , per-
ros $ asi parece que habían voceado al entrar el
Sr. Alaix ; pagas , pagas , pagas.

Y cerró el portero la mampara , y colóse el
Sr. Alaix sin da_r otra respuesta. Pero fue el caso

Como para mí (Fr. Gerundio) todos los mi-
nisterios son iguales , me suelo ir por las noches
en busca de materia para mis capilludas ya á uno

ya á otro alternativamente. Aquella noche me
tocó ir al de la guerra , y por esa casualidad vi
lo que pasaba. • Que risa! El uno le pisaba los
talones , el otro íe tropezaba el codo , el otro la
falda de la «asaca, el otro le interceptaba el pasoj

el otro le rozaba hacia donde tiene las últimas he-
ridas, y todos los alanos á un tiempo le ladraban
á ambos oídos pidiéndole la paga de marcha.— Él
á todo y á todos contestaba: «no hay paga, no se

puede dar un cuarto.» —Siquiera medía.—-Ni un

cuarterón ., no hay*—¿Pues cómo hemos de mar-

char?—Pues quedarse.—¿Pues no se nos man-

da reunimos á nuestros cuerpos?—Pues reunirse.
—Pues venga la paga.—No hay paga.— Pagas,
pagas , pagas.-—^Portero, cierre vd. esa puerta.



(y no de Sevilla.)

Quien asistió al brillante concierto que én el
salón del palacio de los duques de Vi-Hahermosa- dimos la noche del 3 los socios del

que tan de cerca quiso seguirle uno de los capí
tañes , que le cogió la mampara medio cuerpodentro y medio fuera : de modo que por el ladode afuera era subteniente , p^rqne no se le yeia
mas que la charretera izquierda, por el de den„0era ten.ente, y considerado interior y esterior
mente era capitán : aqliel KomLre era el misteriode la Trinidad militar estrujado por una puertaEl caso es que ni podía salir, porque cargados so-bre el y sobre la puerta Jos demás alanos, cada vezles apretaban mas á ella y á el. Al fin quiso Diosque aquello aflojara algo, y el hombre-trino saliótunando y renegando, magullado el cuerpo, conun S1 eteen la casaca que le hizo el picaporte v
sin paga de marcha. Pues señor, dijo por últimodesde aquí a Fr. Gerundio me voy.-Todos. JFr Gerundio, a Fr. Gerundio.» Y cuando ellosmeditaban acudir á Fr. Gerundio , ya Fr. Gerundio estaba meditando el modo de arreo-lar estacapillada.

?1



Liceo (este dimos qué aqui pone Fr. Gerundia

debe llevar intención dé que sepan en- las provin-

cias que su Paternidad tiene la honra de perte-

necer al Liceo , porque no veo yo con que otro

objeto .pueda esplicarse así: lo cual, con perdón

sea dicho de su -Reverencia, h-uéleme un si es no

es á anidad)-; quien vio aquella lucidísima .con-

currencia ( aue.bien constaría dc mily tres per-

sonas) en que se dejaban ver los literatos y at-

ristas mas célebres , amen de su correspondiente

dosis de alta aristocracia , quien vio á S. M. la

siempre amable Cristina acompañada de sus siem-

p-e ?erundiables ministros; quien vio aquellos

grandes es peí os , aquellos hermosos' pabellones,

aquellas 18 arañas;: aquellos 24 candelabros,

aquellas seis columnas , y aquel artesonado , y

aquellos brillantes deílas damas , y ;aqheilas espi-

gas de oro, y.todas.aquellas cosas: quien oyó

aquellas sinfonías -de Ducassi y dé^ Basíii ; quien

oyó á los señores Castellanos, Unanue-, Salas,

Elipe , Calvet , R-eguer y Moya ; quien escuchó
los dulces acentos de las señoritas de Cabrero,

Moreno, Roi->s, López, Vega, Montenegro y

Azcona en las arias , coros y^ fondos dé Francesca

di Rhnini , de Lucrecia , de B¿lisario, de Bjanca

di Messina y de- Arma Bolena ; quien vio y oyó
todo esto la noche del 3 y vio y oyó la del 5,
víspera de Reyes , los cencerros que colgados al

enc'llp y con una escalera al hombro llevaban por
ías ealies los inocentes y pazguatos que sabana



de venir á parar.

esperar los reyes á las puertas de Aírala, Tole-
do y Atocha...j. aseguro mi alma á Dios que n©

se podría persuadir á que- estaba en el mismo
Madrid , sino qne creería haber sido trasportado
por encanto en día y medio á Gampazas ó pueblos
advacentes,

Pero entre todos el que mas llamó mi aten-

ción gerundiana fue el asistente de un. brigadier
que las leyes de la historia no me obligan á nom-

brar; soldado biñoso, y creo* recién venido de su

pueblo , porque otra cosa tampoco podía ser.

Talla de granadero, buena estampa y hasta d«

Ni yo mismo , Gerundio corao soy , podía
imaginar que en este teatro dé malicias , ó en

este infierno de intrigas,. .por valerme de la espre-
sion del Sr. Séoane , se encontrasen gentes ta¡i

inocentes y sencillas , que aun cayeran en el gar-
lito de ir á esperar los Reyes Magos con la es-

peranza de volver á casa con los bolsillos ates-
tados de monedas de las que-SS. MM.. vienen re-

partiendo y derramando. Esto prueba lo que es
Madrid y lo que somos los españoles.. Muchos
de estos hermanos andaban y cruzaban por estas

calles de Dios- exalados y con una cuarta de len-

gua afuera corriendo de una á otra puerta, pol-

la incertidunrbre de la dirección que traerían ios
reyes , y concentrándose por último en la pla-
zuela, de Palacio, á donde de seguro les decían
sus maliciosos directores que habrían por fuerza



á esperar los reyes, sin que le asomase á su ima-
ginación (sí imaginación tenia) la mas ligera duda
ó sospecha de que aquello no fuese una verdad.
Si este hombre hubiera sido el conductor del
discurso de Luis Felipe á Bruselas, también hu-
biera caido abrumado con el peso como las pa-
lomas de Valenciennes. Del candor de este hom-
bre á la suspicacia del Sr. Sancho va tanta dis-
tancia como de la- inocencia de la tierna Isabel
á la trascendental imaginativa de la Princesa de
Beira; y entre él y un baratero del regimiento
cazadores de Luchana hay tanta conexión como

gracioso semblante : pero la verdad , yo no creia
tal sencillez en persona de su edad , y que hu-
biese visto una vez siquiera la ex-Maríblanca de
la puerta del Sol. Cuando mi Paternidad llegó
á la casa á que pertenece, le encontró vestido
de general , con su sombrero de tres vientos,
su casaca de Carlos III, guarnecida de papel que
figuraba los entorchados , su gran corbatín , la
cabeza de un gran clavo romano por placa , y así
los demás adminículos. Como se veía de aquella
manera vestido, paseábase con mucha gravedad
y prosopopeya por delante de su amo y demás
señores , sin quitarse el sombrero , ni hacer otra
demostración de reverencia y respeto: tal es la
influencia de un vestido en un hombre simple:
yo creo que aquel hombre, sí le hubiesen ofrecí»
do un ministerio en aquel entonces , le acepta
sin vacilar. Ansiando estaba el momento de salir



entre los mandamientos de la Santa madre iglesia
y. los siete pecados capitales. Seis ministros de la

buena fe del asistente, y de la sangre viva del

Sr. López , puede que nos fueran sacando adelan-

te. ¿Qué sabrá este pobre militar de las trapison-

das de moderados ni exaltados , ni- de las riva-

lidades de Espartero, y de Narvaez , ni de los

misterios de la noche de 28 de octubre ? Sin em-

bargo, si se hubiera roto el fuego aquella noche,

él quizá hubiera perecido, y Hnbert y Narvaez,

y todos los del enredo hubieran quedado bien;

asi la inocencia es constantemente ví-etlma de la

intriga.
Salió pues el bueno del asistente á esperar sus

reyes magos , y aunque anduvo algunas horas y

SS. MM. no venian , no por eso perdía las es-

peranzas de encontrarlos , y los maliciosos que

le conducían cuidaban de írselas manteniendo con

diferentes pretestos. Estos eran el gabinete Ofa-

lia, y aquel representaba la mayoría de nuestro

congreso , siempre esperando la cooperación,, y

siempre alucinados een ilusiones y pretestos , sin

acabar de desengañarse de que el resultad* era

andar vagando sin encontrar nunca los coopera-

dores , y por último quedar tiritando del frío

y de la niebla como el recluta de la noche del

sábado. ítem mas , sin un cuarto en los bolsillos

después de tanto dinero como le hicieron creer

le tocaría en la repartición que v'endrian hacien-

do los reyes ; que los auxilios pecuniarios de



de los magos.
los franceses asi han venido á ser como el dinero

•*% /

Todavía no se desengañó el pobre hombre, y
cuando volvió a casa decía con mucha sinceridad
«que no era estraño el que no hubiesen venido

porque habia estado el dia muy malo, y que asi
que levantara la niebla no dejarían de venir.»
Este hombre no parece sino que tradujo á su leu-
guage las espresiones de los que decían que asi
que levantara la niebla del partido exaltado que
oscurecía el gabinete , no podría menos de venir
la cooperación. Ya habia pasado el dia de Reyes,
y todavía entonces decia que nunca habia estado
mas próxima la venida; á esto ya no pude menos
de decir 9 yo - Fr. Gerundio; «Señores, esto ya
pasa de simplicidad ó de refinamiento de malicia;
este hombre es el Toreno de los asistentes, y los
bobos y los simples seremos nosotros , si con-
tinuamos un minuto mas tan embaucados con él
como él parece estarlo con sus Magos.» Y des-

pojósele del uniforme y honores de general, como
se debía hacer con los que han querido embaucar
al pobre pueblo español, reduciéndoseles , si po-
sible fuera, á la clase de asistentes.


